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			Propósito de este encuentro


			Este encuentro, entre tú y yo, está diseñado para aprender a pensar fuera de las “cajas de pensamiento” en las que fuimos educados, con el objetivo de encontrar la conexión con nuestra propia sabiduría. Pensar fuera de estas cajas es imprescindible, pues fueron diseñadas para una educación en autoridades que nos impide llegar a nuestra propia esencia, a nuestra creatividad libre, en definitiva, a la sabiduría que reside en nuestro interior.


			En este libro hallarás respuestas en forma de semillas que tendrás que fecundar tú mismo, las preguntas correspondientes has de buscarlas en tu interior, a medida que vayas emparejando respuestas y preguntas avanzarás hacia la conexión deseada. Cuando hayas alcanzado un entrenamiento suficiente empezarás a formularte preguntas sin necesidad del libro, que estarán formuladas desde fuera de las, hasta ahora, tus habituales “cajas de pensamiento”; a partir de aquí te sorprenderás encontrando respuestas sencillas a problemas personales que creías muy difíciles o imposibles de resolver, e incluso podrás llegar a perspectivas que disuelvan los problemas ante tus propios ojos sin necesidad de resolverlos.


			Querido lector: ¿te animas a realizar este singular y mágico viaje en busca del gran tesoro de tu propia sabiduría, que comienza con algo tan sencillo como explorar las páginas de esta obra…? 


			Cambiando la forma de honrar a nuestros maestros


			La sabiduría de alguien a quien consideramos nuestro maestro tiene caducidad, pues el fin último de la sabiduría es encontrarla en nosotros mismos y no necesitar a ninguna autoridad exterior. Desde esta perspectiva la forma de honrar a un maestro es llegando a donde él no pudo llegar, para lo cual hay que trascender su autoridad superando la amplitud y profundidad de su conocimiento: todo padre de corazón anhela que su hijo le supere.


			Esta obra está dedicada a un maestro que llevaba en su mensaje la semilla de la autodestrucción de su propia autoridad, para que así sus palabras pudiesen germinar de forma única en cada lector, en el encuentro con nuestro propio maestro interior, con nuestra propia sabiduría, mi querido Anthony de Mello.


			Introducción


			Querido lector: estas palabras previas quieren ser una carta de amor dirigida a ti y a la humanidad misma. Sin tu presencia leyéndome mis escritos estarían condenados a no crecer, a no florecer, a no dar fruto; tú eres pues no solo el destino de esta obra, sino el sentido de la misma. Pero tu presencia es aún más importante si cabe: con ella traes tu propia sabiduría, que recreará mis escritos, tus escritos, convirtiéndolos en algo vivo; te necesito pues para germinarlos. La consciencia de todo esto impregna los “senti-pensares” de todo este libro, por eso me atrevo a decirte que en los diversos escritos te vas a reconocer a ti mismo, a tu propia luz, a tu belleza esencial; cada nueva lectura alimenta esta obra, lo cual quiere decir que te vas a encontrar también al leerla con la presencia de los otros lectores, con lo que en ella han dejado. Si tratas de entender lo que te he contado hasta ahora con los recursos de la educación que recibiste, probablemente llegarás a la conclusión de que es un loco quien te habla a través de estas palabras; por ello te propongo que las vuelvas a leer esta vez confiando en tu sentir más profundo, dejando atrás cualquier prejuicio. La aprobación de tu sentir es la clave para que este libro funcione en tu vida, una aprobación que no se pude imponer; no obstante, aunque no la tengas, hay una razón para seguir leyendo más allá de estas líneas: la curiosidad, esencia de todo espíritu científico; querido lector: confío en tu curiosidad, tal vez después de unas cuantas páginas tu sentir te dé su aprobación para continuar leyendo y así poder hacer efectiva esta obra.


			Lo dicho anteriormente en ningún caso implica que renuncies a tu lógica, todo lo contrario: la vas a necesitar más que nunca. Cuando decimos esto o aquello no es lógico, no nos solemos dar cuenta de que la lógica la estamos aplicando dentro de “cajas”, las cajas de nuestras creencias. No podemos pensar sin creencias, estas dan dirección y coherencia a nuestros pensamientos, sin ellas no podríamos crear nada, nuestros pensamientos serían caóticos y nunca los podríamos conjugar con los de otras personas, algo imprescindible para poder co-crear con ellas. El problema está en que las creencias que solemos emplear nos han sido dadas e incluso impuestas, sin permiso para retocarlas, y además algunas de ellas nos han secuestrado parte de nuestra auténtica identidad; de hecho todas ellas están dentro de una macro caja en la que rigen unas determinadas normas, que son las que nos han llevado a descubrir la belleza de vivirnos pequeños, a través de hacernos olvidar nuestra auténtica identidad y de desconectar nuestra conciencia como humanos (nuestro ego) del resto de nuestra conciencia, del resto de nuestro Ser. Así pues no es nuestra lógica la que nos limita, sino el lugar, las creencias, en las que la aplicamos. Esta macro caja es conocida por algunos como la Dualidad, a mí me gusta más llamarla “Paradigma de la Desconexión”, pues en esencia lo que logra es desconectar nuestro ego del resto de nuestro Ser. No podríamos reconocerla, darnos cuenta de su existencia, si no tuviésemos otro paradigma que nos permita pensar fuera de ella, sin él no podríamos conocer los límites de la Dualidad, el paradigma que ha generado toda la historia conocida de la humanidad y que ha permanecido invisible para los historiadores, ya que estos ni siquiera han llegado a imaginar su existencia. Este paradigma exterior a la Dualidad, que nos ha permitido alcanzar la perspectiva necesaria como para poder estudiarla desde fuera, es denominado por muchos estudiosos del tema como Nuevo Paradigma, yo para mayor precisión prefiero llamarle “Paradigma de la Conexión”, pues es el que nos ha de permitir unir nuestro ego como humanos al resto de nuestro Ser.


			Una de las virtudes de este nuevo paradigma es la de hacer siempre compatible nuestra mente con nuestro sentir profundo, algo que está vedado mantener dentro de la Dualidad, de ahí que desde ella hayamos dramatizado tanto la vida (todo drama requiere de cierto desacople entre lo pensado y lo sentido). Si pensamos desde las creencias del “Paradigma de la Conexión” nuestro sentir y nuestra lógica se reforzarán mutuamente, de hecho ser conscientes de esto es la forma de saber si una determinada creencia pertenece al viejo paradigma o al nuevo. Desde este último las primeras palabras de esta introducción pueden tener la doble aprobación de nuestro sentir profundo y de nuestra lógica, alejando así de nosotros el miedo a caer en una locura. El cómo llegué a todas estas conclusiones está explicado en el primer capítulo de esta obra, en el que narro mi camino hacia la creación de mi mirada “Educar empoderando”, una formación de crecimiento personal y social abierta a todo el mundo que la sienta.


			La idea de este libro me surgió al contemplar los centenares de “senti-pensares” que había ido acumulando gracias a mis escritos de Facebook durante los últimos seis años, que son en los que gesté y a la vez empecé a difundir “Educar empoderando”. Era tal mi creatividad que surgió en mí la necesidad de compartir todos los días algo de lo que iba generando, esto no solo me permitía ver las reacciones que provocaban mis creaciones, sino que también me hacía sentir conectado con los lectores, próximo a ellos, algo esencial para que mis escritos cobraran vida; no estaba dispuesto a crear algo muerto, un conocimiento que fuese en gran medida como el que yo había recibido: un conocimiento enlatado, sustentado en autoridades y que contempla a la persona a la que va dirigido como un mero receptor. En definitiva, no podía crear un conocimiento fresco y vivo sin la presencia y la ayuda de personas como tú, mi querido lector, precisamente por eso deseo que esta introducción sea ante todo un agradecimiento a mis lectores, co-creadores siempre de mis obras, es más, como dije al principio, deseo llegar aún más lejos: que sea una carta de amor a todos ellos.


			Durante los últimos años mis escritos en Facebook los he firmado con el pseudónimo de “La Danza de la Vida”, por dos razones: la primera es por lo poco singular de mis apellidos, que daba lugar a numerosas confusiones con otros autores llamados igual; la segunda es que siempre he pretendido que mis escritos tuviesen música poética, algo imprescindible para no ser solo pensados, sino también sentidos, el pseudónimo me daba el ritmo deseado, pues me permitía dar pasos hacia el “Paradigma de la Conexión” convirtiéndolos no solo en dirección (conocimiento), sino también en danza (corazón). En el presente libro he transcrito muchos de mis “senti-pensares” publicados en Facebook, mejorándolos y actualizándolos a mi perspectiva más actual, también he añadido muchos inéditos que mis lectores en la red desconocen. Las exigencias que requiere un formato de libro me han permitido ordenarlos por temas, lo cual refuerza y profundiza los mensajes que poseían meramente por separado, dejando además de ser así algo caótico en cuanto a su entrega se refiere (en el Facebook era, podemos decirlo así, una entrega diaria y salvaje que nacía de mi propia creatividad del momento). Este orden me ha ayudado también personalmente a clarificar y conectar ideas; todo esto no hubiese sido posible sin la presión amistosa para escribir un nuevo libro de mi querido editor Manuel Guerrero y de la confianza depositada en mí por su Editorial Desclée De Brouwer; también ha colaborado en este empujón que yo necesitaba mi querido colega y amigo José María Toro, que ha sido mi padrino en la difusión de todo mi trabajo, gracias, de todo corazón, a ambos.


			No puedo concluir esta carta de amor, sin hablar de mi sentimiento hacia la humanidad, mi amor hacia ella ha superado todas mis críticas hacia sus incoherencias, por otra parte todas ellas fruto en última instancia de un paradigma invisible y manipulador. Este amor ha guiado siempre mis pasos, es un amor cuya expresión es muy diferente a la que se emplea con las personas más próximas físicamente hablando, es un amor que para entendernos podemos llamar platónico y como tal germen de realidades, todo empieza en el mundo de las ideas, y yo añadiría yendo un paso más allá de Platón: y sobre todo en el mundo del sentir. No tiene sentido hablar en la órbita del crecimiento personal de autoestima sin que esta tenga una proyección fuera de nosotros, es decir, nuestra autoestima ha de ayudar a generar autoestima en los demás, en definitiva: nuestra autoestima ha de ser el germen que despierte la autoestima grupal de la humanidad, hasta el punto que todos nos podamos sentir auténticamente hermanos. Esta expansión de la autoestima convierte a “Educar empoderando” en algo más que una mirada de crecimiento personal, lo lleva al campo del crecimiento social, sabiendo que lo personal y lo social se han de nutrir mutuamente y no luchar entre sí como ha ocurrido en las ideologías fruto de la Dualidad, de hecho sin un exquisito equilibrio en la nutrición mutua entre ambos crecimientos no es posible una auténtica democracia. Verás, querido lector, que el capítulo dedicado a la democracia de corazón es el más extenso, precisamente porque en ella se encuentran, en el sentido bello y profundo de la palabra, el crecimiento personal y social, de forma que las relaciones humanas y las intrapersonales consiguen trascender la necesidad de una autoridad vigilante, a partir de aquí podemos nada menos que andar libremente más allá de los denominados órdenes del amor, de la ética y de la moral, camino del encuentro con nuestra propia sabiduría, y por ende de la sabiduría de la humanidad.


			Barcelona, septiembre del 2018


			El camino hacia el encuentro con mi propia sabiduría: la gestación de la mirada “Educar empoderando” y sus bases


			Dos paradigmas: dos formas de pensar y sentir para vivir nuestra humanidad


			En este momento, querido lector, está ocurriendo algo mágico: tus ojos se están posando sobre estas letras, pero en ellas mismas no hay ningún mensaje, son solo un conjunto de símbolos; sin embargo a medida que vayas avanzando en la lectura de esta obra empezarás a sentir lo que lees, a entrar en el mundo que se describe, tanto si conectas con el mensaje como si lo rechazas no podrás evitar interactuar con él, te moverá cosas en tu interior, es más, si afinas notarás siempre mi presencia tras las palabras, en el fondo: tú y yo estamos dialogando sin estar presentes físicamente. Leer un libro ha llegado a cambiar la vida de muchas personas, les has hecho sentir en lo más profundo, les ha descubierto mundos interiores e incluso dones insospechados ¿Cómo es esto posible con tan solo unas simples letras y unos cuantos símbolos ortográficos…? 


			Leer es mucho más de lo que nos han dicho, el alfabeto no puede justificar lo que podemos llegar a transformarnos con una buena lectura. En nuestro aprendizaje siempre ha faltado algo vital: descubrirnos la magia que hay detrás de las cosas que estudiamos, y revelarnos que esa magia nunca la podríamos vivir si no fuese con la presencia de nuestra propia magia. Profundicemos en el tema de la escritura en busca de lo que no vimos en ella; cuando leemos algo en versión digital toda la información del texto se ha reducido al empleo de tan solo dos únicos símbolos: ceros y unos. Ahora nuestra pregunta aún es más inquietante: ¿cómo a través de dos simples símbolos puede llegarnos un mensaje que nos cambie la vida…? Hay algo que se nos ha escapado: ¡todo un Quijote reducido a ceros y unos y con ese poder de impresionarnos! El leer, el interactuar con un mensaje, ha de involucrar mucho más que los símbolos en los cuales focalizamos nuestra mirada. Para explorar este misterio sobre lo que es en realidad leer hemos de recurrir a los Nuevos Paradigmas del Conocimiento, que en lugar de estar centrados en la materia lo están en la conciencia.


			El gran cambio que representa para la humanidad y para cada individuo en particular estos nuevos paradigmas me lleva a la concreción de englobarlos en un solo nombre: “El Paradigma de la Conexión”. Para entender este apelativo que propongo es necesario entender de dónde partimos; si echamos un vistazo a la historia de la humanidad que conocemos veremos que en todas las épocas y en todas las culturas hay una serie de características en común, que podemos englobar en una sola: el ser humano está desconectado de su propia esencia, esto le ha provocado su miedo existencial, su temor a la muerte, la necesidad de proyectar su identidad en creencias que le den certezas y seguridad, su dramatización de la vida, su anhelar algo y conseguir lo contrario, su amor posesivo, la generación de grandes conflictos como las guerras, los juicios de valor sobre sí mismo y los demás… Podemos englobar todas estas características en un paradigma global que por lógica llamaremos “El Paradigma de la Desconexión”, el ser humano ha vivido durante milenios sometido a este “sistema operativo”, ignorando cómo interfería en sus pensamientos e incluso deseos, los juicios descalificativos sobre los demás y sobre nosotros mismos han sido la niebla que lo ha ocultado a nuestros ojos: mientras pensemos que hay culpables o nos culpemos a nosotros mismos nunca sospecharemos que hay un programa manejándonos. La ignorancia de su presencia nos ha hecho confundir la naturaleza humana con la naturaleza humana gobernada por este auténtico “sistema operativo”. Su presencia se ha podido detectar recientemente gracias a la aparición del Nuevo Paradigma (el de la Conexión), que nos ha otorgado el contraste necesario para darnos cuenta: el pez confunde el universo con el agua si no sale de ella y tiene un contraste exterior. Parte del viejo programa que nos ha estado gobernando fue detectado por algunas tradiciones orientales, lo llamaron “Dualidad”, si bien no llegaron a las matizaciones y profundidad que estamos alcanzando al gozar del contraste que sus sabios no podían tener, por eso en vez de hablar de un nuevo paradigma hablaban simplemente de “no dualidad”, que no es más que una nueva forma de dualidad, pues esta siempre actúa creando polos y enfrentándolos. En resumen estamos ante el desembarco del “Paradigma de la Conexión” que representa en potencia un cambio de la humanidad como jamás se ha conocido, pues por vez primera estaríamos ante la posibilidad de que el ser humano en vez de sobrevivir, dando en todo momento respuestas a sus estados de necesidad, pueda al fin vivir, en el sentido pleno de la palabra; no estamos hablando de una utopía, hay toda una base científica que lo apoya, eso sí, de un nuevo y fresco paradigma; veamos un poco cómo empezó el despertar que me llevó al descubrimiento de todo esto y que cambió mi vida.


			Mis descubrimientos y crecimiento personal en mi época como maestro de adolescentes


			Asistíamos aquel día los estudiantes de física, al comenzar nuestro tercer curso de carrera, a nuestra primera clase de Cuántica, íbamos con una gran ilusión, sabíamos que ese conocimiento había hecho tambalear toda la física clásica. El profesor nos tenía preparada una sorpresa, nos saludó y a continuación nos formuló la siguiente pregunta: ¿por qué creéis que se llama Cuántica a esta rama de la física? Un silencio grupal fue nuestra contestación, él sabía perfectamente lo que iba a ocurrir, nadie nos atreveríamos a contestar el primer día de clase. Tras este silencio prolongado con toda intención por nuestro profesor, este contestó: porque solo la entienden unos cuantos; la clase rompió su silencio con risas relajándose el ambiente, hasta que tras otro estudiado silencio el docente añadió: … y entre esos cuantos yo no me encuentro. De nuevo un silencio, esta vez de sorpresa, nos preguntábamos todos por el verdadero alcance de aquellas palabras. A continuación nos dio detalles de la vida de algunos de los descubridores de la Cuántica, contándonos que en muchos de ellos las consecuencias filosóficas de lo descubierto, sobre sus ideas en torno al universo y la propia vida, les había llegado a trastornar hasta tal punto que decidieron renunciar a las interpretaciones “profundas” y ver la Cuántica como simplemente una técnica de cálculo y de predicción fabulosa, él se incluía claro está en este grupo que busca preservar su “estabilidad mental”. Nuestro profesor había intuido que la Cuántica era solo la punta del iceberg de algo mucho más grande, tan grande que puede cambiar no solo el curso de la ciencia, sino el de toda la humanidad. Poco me podía imaginar en ese momento que el iceberg entero, el Paradigma de la Conexión, iba a cambiar radicalmente mi vida, y que yo me convertiría en unas de las personas encargadas de estudiar y definir con claridad sus propiedades, para así hacerlo efectivo al mayor número de personas posibles, en realidad a todas las que puedan sentirlo como propio.


			Cuando me licencié quise hacer una tesis innovadora, que no fuese algo derivado del conocimiento establecido; la doctora encargada de llevármela me miró con perplejidad, tuve la impresión de que en su larga carrera conduciendo tesis doctorales nadie le había dicho algo tan prepotente y a la vez ingenuo. Me puso de inmediato los pies en tierra y salí con el encargo de empezar una tesina sobre un tema que no me interesaba en absoluto. Aguanté seis meses trabajando en ella, no pude más y echándole valor le dije a mi tutora que dejaba la tesina, busqué trabajo, lo encontré y comenzó mi etapa como profesor de secundaria en las materias de física y matemáticas. Claro está que mis ansias de crear algo innovador, que no emanase de lo establecido, seguían vivitas y coleando, así que mis clases desde el principio siempre fueron “diferentes”.


			Como era un gran admirador de la divulgación científica, devoraba los libros de Isaac Asimov, enfoqué mis clases en esa dirección, las preparaba muchísimo: explicaba cantidad de anécdotas de los grandes científicos, conectaba conocimientos, les hacía sentir viva la ciencia a mis alumnos encendiéndoles con mi propia pasión… Mi obsesión era lograr una claridad tal que todos mis alumnos pudiesen entender los temarios e incluso disfrutarlos, lo cual claro está me llevaba a salirme de los mismos, sin contraste desde fuera de los temarios no puede haber una comprensión total de ellos. Investigaba obsesivamente que tenían en común todos los grandes divulgadores que hacía que se les entendiese tan bien, ¿cómo conseguían trasmitir con tanta claridad…? Y por fin encontré un denominador común en todos ellos: tenían el don de llevar el conocimiento a lo esencial, dicho en argumentos matemáticos: sabían como nadie simplificar los “quebrados” del conocimiento hasta llevarlos prácticamente a la fracción canónica, la irreducible. Desde esta simplificación es muy fácil “operar” y sobre todo conectar un conocimiento con otro, algo vital que quedaba por hacer en nuestras universidades.


			Sin darme cuenta empecé a hacer creativo el conocimiento, es como si el temario oficial estuviese congelado y yo lo metiese en el horno microondas para licuarlo, hacerlo fluido, de forma que los alumnos que se prestaban al juego pudiesen moldearlo con sus opiniones, los temarios dejaron de estar acabados, siempre se podían ampliar con ideas propias, no importaba si luego eso no tenía trascendencia o lo “añadido” no pudiese contribuir a ampliar la ciencia, de lo que se trataba es que los alumnos no se sintiesen inferiores a la autoridad de los temarios, algo esencial para no acabar ni con su espíritu científico ni con su creatividad libre. Esta forma dinámica de ver el conocimiento me llevó a descubrir el gran obstáculo al desarrollo de nuestra creatividad libre en la educación que todos hemos recibido, y que más tarde terminaría llamando “educación en autoridades”; esta “interferencia” es la responsable de que hayamos perdido la conexión con nuestra propia creatividad, este no es un problema menor, pues gran parte de los dramas que vivimos y de los victimismos en los que nos refugiamos provienen de esa pérdida de contacto. Ken Robinson ya nos anunciaba en su mítico TED que el problema fundamental de la enseñanza, del cual derivan en buena parte todos los demás, es que las escuelas matan la creatividad, yo tengo una opinión más optimista: tan solo nos desconectan de ella, y lo hacen a través de un modelo de aprendizaje basado en la autoridad, que coloca al maestro y al alumno inconscientemente por debajo del conocimiento que imparten y estudian respectivamente; de hecho esta división: uno imparte y el otro estudia es ya en sí misma un “ataque” a la creatividad de ambos.


			Faltaba todavía en mi camino una pieza esencial que estaba apenas insinuada en uno de los principios básicos de la Cuántica que me enseñaron en la facultad: “el observador modifica lo observado” Este principio acaba de un plumazo con un fundamento de la Física Clásica, que en palabras llanas podemos explicar de esta manera: cuando el científico estudia el universo se sitúa de alguna forma fuera de él, de manera que sus medidas puedan ser absolutamente objetivas. Esta innovación de la Cuántica abre la puerta a introducir la subjetividad en ciencia y, con ella, el que el estudiante pueda recibir creativamente el conocimiento, algo esencial para superar la educación en autoridades; por supuesto que esta idea no está en la Cuántica que podríamos llamar oficial, sino que surge de mis propias investigaciones.


			Simultáneamente a estos descubrimientos en mi camino surgió un interés por el autoconocimiento, empecé a devorar libros del tema y a recibir talleres sobre el mismo. De repente, un día comprendí que el principio cuántico referido más arriba estaba íntimamente relacionado con el autoconocimiento; si el observador modifica lo observado y el observador soy yo, es esencial conocer sobre mí: dos caminos confluyeron en mis investigaciones en un mismo punto, como dos ríos que suman sus aguas para generar un nuevo curso enriquecido por el limo que cada uno aporta. Esta fusión me hizo tomar consciencia de que no estaba tan solo ante un cambio de paradigma científico, sino ante un cambio de paradigma global de la humanidad: ¡había descubierto el resto del iceberg del Nuevo Paradigma, el sumergido por debajo de la educación que recibí!


			Ya no era posible separar el conocimiento de quien lo estudia, es más, desde esta nueva mirada si lo estudias teniendo en cuenta tu propia presencia te conviertes automáticamente en cocreador del mismo, las consecuencias filosóficas y pedagógicas eran de tal calibre que tuve que trabajarme mucho interiormente, recordé entonces las palabras de mi profesor de Cuántica de la facultad: “a varios de sus descubridores les repercutió tanto… que decidieron renunciar a las interpretaciones “profundas”. “Yo no iba a hacer lo mismo, anhelaba desde lo más hondo ese viaje hacia las profundidades del ser humano.


			Llegados a este punto he de aclarar algo esencial: yo no podía llegar al fondo de mis investigaciones sin la presencia y ayuda inestimable de mis alumnos. Ellos no solo me inspiraban constantemente desde la sabia provocación de los adolescentes, sino que me permitían con gran generosidad que yo pudiese experimentar mis ideas; lo tenía todo: las teorías y el laboratorio donde experimentarlas, de forma que según los resultados podía modificar mis propias teorías, algo esencial para darle al proceso el sello de científico ¡Cuánto me estaba sirviendo lo aprendido en la facultad de física!


			La vida está asentada sobre una magia que hemos hecho desaparecer de nuestras aulas, es necesario recuperarla. Esa magia reconozco ahora que me ha impulsado a lo largo de mi existencia, de forma que todo lo vivido se muestras desde mi perspectiva actual como piezas que van encajando. Así se explica que fuese mi sueño de querer ser astronauta, viví con nueve años –desde la televisión y desde mi corazón– el primer alunizaje, el que me impulsó a estudiar física, lógicamente era imposible que el niño que yo era pudiese entender el verdadero sentido de hacerlo. Soñaba con viajar entre las estrellas descubriendo mundos misteriosos y sorprendentes como en la mítica serie “Star Trek”, que en esos años se emitía en blanco y negro en la televisión y de la cual no me perdía ni un solo capítulo. Al no poder lograr mi sueño de forma textual quise hacerlo virtualmente convirtiéndome en astrofísico. Esa magia que nutre la vida tendría una forma maravillosa de hacerme comprender ya de adulto el porqué de tener que estudiar astrofísica: un día en una conversación con un alumno, en el que ambos nos conmovimos, me percaté de que le empezaron a brillar de forma súbita sus ojos como consecuencia de lo vivido, en medio de la perplejidad sentí en mi interior una “voz”, a la que ahora llamo mi propia sabiduría, diciéndome lo siguiente: ¿ves cómo sus ojos brillan como estrellas, con su propia luz…? ¡Esas son las estrellas entre las que soñabas viajar, descubriendo mundos desconocidos y mágicos! Mis alumnos, el propio ser humano, eran esas estrellas, ¡vaya descubrimiento!


			Mi salto cuántico en la educación: hacia una nueva cosmovisión del ser humano 


			Mi forma nueva de ver al ser humano, como un astro con luz propia, impulsó mi creatividad en la dirección de hacer de los encuentros con mis alumnos algo auténticamente mágico, algo que no solo podía sentir, sino comprender a través de las teorías que iba creando. Llegados a este punto es necesario aclarar qué entiendo por una teoría, es un concepto que no se ha explicado bien, que no se le ha liberado todo el potencial que encierra, sobre todo el que le otorga el Nuevo Paradigma. Una teoría es una forma de explorar el futuro, es como un telescopio que nos permite hacer descubrimientos en el firmamento de lo imaginable –continuidad con lo establecido– y en firmamento de lo inimaginable, en este último grupo estarían las teorías que no se desprenden de los paradigmas imperantes en el momento, este sería el caso de la Relatividad de Einstein, que tuvo que desarrollar fuera del campo universitario trabajando en el tiempo libre que le otorgaba su cómodo trabajo en una oficina de patentes en Suiza; tenía que ser así por una simple razón: ¿qué profesor en una facultad podría llevarle una tesis sobre un trabajo que no es consecuencia de lo que el docente sabe…? Este fenómeno de imaginar sin referentes de lo ya establecido es conocido desde la “jerga” del Nuevo Paradigma como “salto cuántico”. Este apelativo viene de una característica de los átomos muy inquietante para la vieja ciencia mecanicista: los electrones se sitúan en ciertas órbitas permitidas en torno al núcleo y no pueden estar situados más que en ellas, lo cual nos lleva a algo absolutamente sorprendente: ¡cuando un electrón cambia de órbita se sitúa en la nueva sin haber pasado por ningún punto intermedio entre las dos órbitas!, parece algo verdaderamente mágico, es la magia de la física Cuántica, de la que recuerda, querido lector, decía mi profesor de facultad que entienden solo unos cuantos. En resumen podemos decir que hay dos tipos de teorías: las que no producen saltos cuánticos y las que sí los producen. Estas últimas requieren en su creador unas características especiales que le convierten en lo que llamamos un genio, este sería el caso de Einstein. Un genio es un ser creativo en determinadas direcciones de su vida, lo cual no lo convierten necesariamente en una persona feliz, la historia de hecho está llena de genios infelices. Una sociedad que en sus escuelas se desconecta a sus alumnos de su creatividad innata, a través de la educación en autoridades, está condenada a innovar a través de las figuras de los genios, de ahí la admiración hacia ellos que refuerza el efecto autoridad en el aprendizaje, cerrándose así un ciclo vicioso sobre la “pérdida” de creatividad en nuestra educación.


			Lo que necesitamos no son genios, sino que se eduque para que todas las personas no solo no desconecten de su propia creatividad, sino que también logren desarrollarla en la dirección que les lleve a ser felices, esto requiere educar para ser sabios: acabemos con los genios y emprendamos el camino al encuentro con nuestra propia sabiduría. Este es el propósito que empezó a impulsar a mis clases más allá del firmamento imaginable, más allá de lo que mi entorno académico podía entender: el viaje entre las maravillosas estrellas que eran mis alumnos iba a ser una gran y mágica aventura, en la que descubriría poco a poco los fundamentos de mi cosmovisión del ser humano “Educar empoderando”. 


			No se puede dar un salto cuántico en la educación sin cambiar los fundamentos de la misma, que siempre están supeditados a la visión que tengamos del universo, de la vida y del propio ser humano; es decir, no es posible andar con remiendos, es necesario entrar en “La Caja de Pandora” de lo que ha sido esencial en nuestras vidas tanto a nivel de nuestra cultura como a nivel planetario, en pocas palabras es imprescindible partir de una nueva cosmovisión, que es lo que estaba construyendo sin darme cuenta en mi vida cotidiana, basándome en lo que iba conociendo y descubriendo yo mismo sobre el Nuevo Paradigma, que permite aprender desde nuestra propia creatividad y por lo tanto crear conocimiento no escrito todavía. Me sentía por fin como un investigador libre, no atado a ningún estamento, nadie me ponía límites a mi exploración sobre el ser humano, si perdía el contacto con “tierra” ahí estaban mis alumnos para aterrizarme, era la situación perfecta. Así durante años fui acumulando miradas nuevas que en buena parte podía poner a prueba gracias a mi entorno académico, aprendí, eso sí, a no dar explicaciones a quien no me las había pedido, pues la experiencia me mostró que las personas defendemos siempre las raíces de las creencias en las que sustentamos nuestra vida, y yo no hacía más que removerlas: la discreción, que no secretismo, es fundamental cuando se intenta innovar a esta profundidad.


			Comunicación al mundo de mi trabajo


			En la investigación científica llega un momento en el que no puedes avanzar más sin comunicar tus resultados y sin la colaboración de otros, yo había alcanzado ese punto: era necesario salir de mi discreción, ya tenía suficiente material como para estructurarlo no solo como una mirada pedagógica, sino también como una nueva cosmovisión del ser humano, que indudablemente resonaba con los trabajos de otras personas que investigaban el Nuevo Paradigma. En esa magia que ha impulsado mi vida se dieron las circunstancias apropiadas para que yo dejara la escuela en la que había servido como maestro-investigador-discreto nada menos que veinticuatro años: había comenzado mi etapa pública como investigador, como científico del Nuevo Paradigma, como co-creador de una nueva mirada sobre el ser humano y sus potencialidades.


			Pensando en la mejor manera de comunicar mis hallazgos, que no podía enfocar desde el punto de vista de las autoridades que los avalasen, se me ocurrió la idea de expresarlos como una novela, en la que la acción discurriese en el microcosmos de una clase de adolescentes y su maestro; sería como un lugar íntimo en el que lector podía entrar y sentir lo que había ido descubriendo durante años: ¿qué mejor forma de explicar algo absolutamente nuevo que sumergiéndose en ello…? Había nacido mi primer libro: 23 maestros, de corazón –un salto cuántico en la enseñanza.


			En su redacción empleé nueve meses, todo un curso escolar, toda una gestación humana dedicada exclusivamente a poner en orden lo descubierto y a hacerlo de una forma agradable, que estimulase la curiosidad del lector, era imprescindible hacerle sentir en la clase, que entrase en los misterios y juegos que planteaba el maestro, en definitiva: que probase desde la lógica y su propio sentir la cosmovisión del ser humano que estaba viviendo a través de las experiencias encarnadas por los personajes en tan singular aula. Aproveché las acciones narradas para construir puentes hacia los conocimientos del Nuevo Paradigma, de forma que el libro no solo era una novela, sino también un ensayo con documentación y referencias, eso sí despojadas del efecto autoridad, El hecho de que la obra fuese una confluencia de géneros, su gran cantidad de diálogos le daba también el toque de una obra teatral, dificultó que encontrara editor, en mis aventuras en su búsqueda el último de ellos me dijo una frase que encendió una luz en mí: “es que tu obra es de alto riesgo editorial”. Fue como si una campana me despertara de los estados de necesidad de recibir un dinero por mi enorme trabajo y de ser reconocido como un escritor a la vieja usanza, es decir: con un libro que permita el tacto del lector, los grandes amantes de la lectura que no hemos sido educados en la era digital hemos llegado a hacer casi una superstición del hecho de poder tocar el libro e incluso de oler su tinta. De repente lo vi claro: el hecho de ser de alto riesgo editorial era la consecuencia de que estaba ante un auténtico salto cuántico, incluso en su parte formal; la cuántica había creado la tecnología digital y esta había conseguido algo realmente increíble y maravilloso: comunicarnos a todos los habitantes del planeta sin jerarquías y de forma prácticamente gratuita, tenía ante mí un acceso casi ilimitado a mis potenciales lectores, sin necesidad de editor: la red de redes, Internet. 


			Impulsado por este medio tan democrático y absolutamente gratis, que siempre había tenido ante mis narices pero que mis estados de necesidad me habían impedido ver, empecé a colgar mi libro en versión digital en todos los sitios en los que yo podía sentir afinidad y que lo permitiesen, también abrí un blog para ayudar a su difusión y en el que empecé a escribir entradas en la misma línea de lo narrado en mi “ópera prima”: http://ladanzadelavida12.blogspot.com.es/. Hice una carta de presentación para explicar los fundamentos de la obra y dirigida a conmover al futuro lector. Como consecuencia de todo este despliegue empezaron a escribirme personas agradecidos, sobre todo madres, que ante una educación que ellas entendían que estaba limitando a sus hijos llegaron en varios casos a imprimir por su cuenta el libro y llevárselo a los profesores, me imagino la cara que pondrían estos… Hubo muchos lectores que me conmovieron, por ejemplo aquellos maestros del tercer mundo que no tenían la capacidad de comprarse un libro editado en la opulenta occidente, por razones económicas o incluso por su aislamiento: llegaron a agradecerme que regalase la edición digital desde la selva amazónica, a la que difícilmente podían llegar libros, pero sí el Internet vía satélite ¡Qué suerte no haber encontrado editor!


			La vida de nuevo estaba nutriendo mi sueño, ahora empezaba a recibir bellas palabras de todo el mundo. Y no solo eso, una editorial universitaria, “El Politécnico de Costa Rica”, editó para América mi libro, nunca lo hubiese imaginado, y es que cuando eres fiel a un gran sueño llegas incluso a lo inimaginable. Entre los correos recibidos me llegó uno de la productora de cine y televisión “Alea”, que resultó estar ubicada prácticamente en el mismo barrio en el que vivo; en él me solicitaba uno de sus dueños hablar conmigo en persona. De nuevo mis estados de necesidad hicieron de las suyas, en esta ocasión el de ser reconocido por los medios de comunicación de masas, ya me veía mi libro convertido en una gran película, y en el colmo de la presuntuosidad interpretada por el gran actor que protagonizó El club de los poetas muertos: Robin Williams. Pablo Usón, el productor de “Alea”, vino finalmente a casa a tomar un té; me hizo aterrizar de mis ensoñaciones de grandeza para luego hacerme despegar hacia un reto inesperado, me dijo: “no queremos hacer una película de tu libro, no hay drama en él y eso la haría inviable, lo que deseamos es que encarnes al maestro de tu novela con alumnos auténticos y filmar la experiencia”. Me quedé petrificado, el miedo se apoderó de mí y le dije: y si la experiencia resulta un fracaso, al fin de cuentas en mi obra yo decido de alguna manera lo que van a hacer y decir los alumnos ante las acciones de su profesor. Pablo sin dudarlo un momento me contestó algo que iba a ser uno de los grandes hilos conductores del documental: “el único fracaso sería no hacerlo” Ante una respuesta tal, comprendí que gozaría de una libertad absoluta para hacer de mis clases todo lo que creyese oportuno, volvía a despegar, esta vez no sería solo: tendría el apoyo de todo un equipo de rodaje.


			Estaba claro que los dos dueños de “Alea” tanto Pablo como su socio Daniel Hernández habían captado a la perfección la esencia de mi libro y que no solo me iban a apoyar como productores, sino también como amigos; prueba de todo ello fue el título que sugirieron para el film, Entre maestros, que cuadraba perfectamente con mi idea y con mi más profundo sentir. Finalmente la película-documental consiguió una subvención del Ministerio de Cultura y entró como co-productora de la misma Televisión Española, lo cual garantizaba su emisión en la cadena de mayor audiencia de España; de nuevo el impulso mágico de mi sueño llegaba más allá de lo imaginado. Todo el trabajo previo al rodaje y el mismo rodaje fue como un encontrarse siempre en casa, podrás hallar información sobre ello en la introducción de mi libro 23 maestros, de corazón de la Editorial Desclée De Brouwer.


			Comienzo mi labor de estructuración científica de la Dualidad: el Paradigma de la Desconexión y sus dos principios básicos 


			Mi preparación como físico y la admiración por la forma de trabajar de algunos de los grandes teóricos de la nueva física, que habían logrado sus inauditos avances definiendo revolucionarias formas de proceder e incluso generando un nuevo lenguaje de una potencia nunca vista, me facilitaron la realización de una obra mastodóntica: estructurar científicamente el sistema operativo en el que la humanidad ha pensado desde que tenemos datos registrados. Acometer esto yo solo requiere un grado de locura y tal vez de presunción, pero mi sueño de “llegar a donde ningún otro ha llegado” seguía empujándome o más precisamente propulsándome como los poderosos motores de los cohetes que ponen naves en órbita; tenía también a mi favor disponer de tiempo a jornada completa, pues ya había dejado mi empleo como docente: ahora era por fin el investigador que soñé ser en la facultad cuando quise hacer un doctorado que ningún profesor podía llevarme.


			Esta estructuración sería llevada a cabo siguiendo la forma en la que trabaja la física moderna: creando teorías que expliquen la realidad observada desde la poderosa visión de los nuevos paradigmas, a esto yo añadiría de mi cosecha algo esencial: que expliquen también nuestro sentir profundo, nuestro mundo interior, de hecho han de lograr cuadrar nuestra mente con nuestro corazón, el reto estaba lanzado. Estas teorías habrían de cumplir tres requisitos previos, que escuché a un físico teórico en un documental divulgativo y de los que quedé inmediatamente prendido:


			1. Han de pasar la prueba de una lógica exquisita y ser autoconsistentes, es decir que no incluyan ninguna contradicción velada (hay teorías en biología implantadas en el sistema académico que claramente no cumplen este requisito y que nunca serían aceptadas en física por falta de rigor lógico, la física al emplear como lenguaje las matemáticas es sumamente rigurosa en estos aspectos).


			2. Entre varias teorías que expliquen lo observado siempre elegiremos la más sencilla (esto equivale a lo que anteriormente he llamado simplificar los quebrados y que favorece la mirada esencial).


			3. Entre varias teorías que funcionen y sean en igual grado sencillas me quedaré con la más bella (este requisito es más profundo de lo que parece: una de mis exigencias base es que cualquier argumento que acepte ha de tener la aprobación de mi corazón, se trata de armonizar siempre mi mente con mi sentir profundo, ya que este me conecta con mi propia sabiduría, está claro que la belleza es siempre reconocida por mi corazón, por lo tanto este requisito es esencial para lograr la armonía anhelada). 


			Mi objetivo era parecido a la búsqueda que lleva decenios realizando la física teórica: una teoría del todo, solo que en este caso estaría aplicada al estudio de la naturaleza humana y sus posibilidades. Esto puede parecer presuntuoso, pero hay que entender el contexto de la ciencia, cuando hablamos del todo nos referimos a lo abarcable en ese momento por nuestra mente, que incluye lo observable y lo no observable, esto último es precisamente uno de los grandes valores de las teorías, que llegan a actuar como auténticas bolas de cristal prediciendo cosas; un ejemplo lo tenemos en la Teoría de la Relatividad cuando predijo un cambio en el perihelio de Mercurio respecto a lo que dictaban los cálculos de la Mecánica Clásica, la teoría dijo dónde y cuándo apuntar nuestra mirada y ¡voilà!: ahí estaba confirmada la predicción. Una teoría del todo sería una fuente inagotable de predicciones y además permitiría ubicar en su seno a otras teorías de menor ámbito, favoreciendo así la relación entre ellas, lo cual llevaría a una nueva simplificación de los quebrados. 


			Lo que yo me proponía no se refería al campo de la física, pero indudablemente estaría relacionado con él, mi búsqueda era una teoría del todo sobre nuestra forma de pensar y sentir, un revelar ese sistema operativo que nos había llevado a desconectar con nuestra propia esencia y sabiduría, propiciando los grandes males endémicos de la humanidad: la violencia, el odio, el miedo existencial, la intolerancia, el egoísmo, las guerras, las hambrunas… Siendo justos también hemos de decir que ese mismo sistema nos había dado muchas alegrías: la compasión, el compañerismo, la superación interior, la búsqueda de conocimiento para ayudar a la humanidad… En definitiva, lo que había hecho el Paradigma de la Desconexión es permitirnos experimentar la vida desde la dramatización, un drama se caracteriza por la alternancia de alegrías y de penas. Mi trabajo consistiría en averiguar cómo nos estaba influyendo este paradigma, que durante milenios tan fielmente habíamos seguido, en nuestra vida cotidiana y cómo también había ido modelando la historia de la humanidad, esos cómo debían de ser definidos con precisión científica, de esta forma superaríamos la imprecisión con la que las tradiciones habían tratado el tema de la Dualidad. Lo que me proponía por fin podría revelar una confusión histórica de base que ha sido un freno esencial en la evolución de la psicología y de la espiritualidad: se ha confundido la naturaleza humana con la naturaleza humana programada por la Dualidad. Un hecho que avala esto es el que en nuestra genética se presenten potenciales que aún no hemos expresado en nuestra vida, como si se estuviese esperando que un nuevo paradigma global los ponga en marcha. Estaba penetrando en un mundo absolutamente fascinante.


			 Tras muchas simplificaciones de “quebrados” descubrí que había dos principios básicos en nuestro pensar y sentir que habían estado conduciendo la vida humana durante milenios, helos aquí:


			Principio de Autoridad –Como nuestro ego está desconectado del resto de nuestra conciencia, y como consecuencia de nuestra propia sabiduría, necesita referencias exteriores en las que confiar en todos los temas que atañen a su vida, desde la espiritualidad a la salud. Cuando aprendemos cualquier tipo de conocimiento lo hacemos basándonos en el aval, visible o no, de una autoridad, lo cual nos convierte en dependientes de ella. Cuando nos desengañamos de un conocimiento establecido en nuestra sociedad y lo substituimos por otro alternativo estamos cambiando, sin darnos cuenta, de autoridad de referencia, en definitiva estamos cediendo de nuevo nuestro poder creativo a alguien o algo en lo que confiamos. Prueba de ello es el choque frontal entre el mundo del conocimiento oficial y el alternativo, cuyo conflicto en esencia no se origina en el hecho de tener diferentes puntos de vista, algo que siempre es enriquecedor, sino en el de confiar en autoridades distintas; sin la atadura a una autoridad no hay conflicto, sino enriquecimiento mutuo. Todo tipo de educación originada en el Paradigma de la Dualidad nos enseña a través de autoridades, para evidenciarlo basta pensar en nuestro tiempo en la escuela y hacernos unas cuantas preguntas inquietantes: ¿cuántas veces fue cuestionado lo expuesto en los libros de texto?, ¿cuántas veces buscamos teorías alternativas a las explicadas en el temario?, ¿cuántas veces nos permitimos opinar y sentir sobre las lecciones recibidas?… y la más inquietante de todas: ¿por qué no nos formulamos estas preguntas nunca…? Estos cuestionamientos no solo son aplicables a un sistema educativo, sino también a la educación recibida en casa o la impartida en cualquier tribu de los llamados pueblos primitivos; en todos los casos siempre queda el conocimiento sellado por autoridades de todo tipo, que impiden que aprendamos desde el espíritu crítico y la creatividad, algo que convertiría al conocimiento en algo vivo y a las escuelas y familias en auténticas universidades, en el sentido de que aprender sería inseparable del hecho de investigar más allá de los límites en los que viene enmarcada la lección correspondiente. En resumen, este principio garantiza que el conocimiento permanezca sellado y jerarquizado, en el sentido de que el que aprende queda siempre por debajo del saber correspondiente; esto no solo cohibe el que podamos aprender desde nuestra propia creatividad y por lo tanto actuar como auténticos científicos de nuestro aprendizaje, sino que crea también innumerables conflictos entre autoridades y por ende entre colectivos humanos, dificultando y encareciendo el progreso científico y humano en general. Es necesario advertir que para trascender este principio no sirve el convertirse uno en su propia autoridad, que no es más que otro tipo de dependencia en la que encerrarse.


			Principio de Proyección de Nuestra Identidad Esencial –La desconexión a la que somete la Dualidad a nuestro ego le priva de algo esencial para vivir y para reconocerse a sí mismo: su auténtica identidad, que es inseparable del resto de nuestra conciencia; esto hace sentirse al ego como algo inferior a nuestra parte trascendente, a nuestro Ser, a pesar de que es parte de él; a partir de aquí su desempoderamiento está servido: buscará desesperadamente proyectar su anhelada identidad en creencias y autoridades que le hagan sentirse reconocido. Esta proyección motiva que esté dispuesto a defender incluso con la vida aquellas creencias con las que se identifica, como no todos los egos se atan a las mismas creencias los conflictos identitarios están servidos, de hecho, las grandes tragedias de la humanidad como las guerras siempre necesitan del fuego explosivo de la identidad, esto lo saben bien los dirigentes que manipulan a sus pueblos para empujarles a guerrear con seres que ni siquiera conocen personalmente, con seres con los cuales pueden tener incluso grandes afinidades; curiosamente estos dirigentes son también víctimas del “Principio de Proyección de Nuestra Identidad Esencial”, pues quien sabe realmente quién es no necesita manipular a otros para ser reconocido, el mismo dirigente busca con su actuación el reconocimiento de los suyos y de la historia. Vivir con una identidad que depende de nuestras creencias nos convierte en sus súbditos, hasta que no se asuma esto no podrán existir ciudadanos auténticamente libres por mucho que creamos en la democracia.


			Desde estos dos principio básicos se pueden explicar todos nuestros dramas cotidianos y también la historia de la humanidad en el seno del Paradigma de la Desconexión. Claro que para conseguirlo es necesario despejar la niebla de los juicios de valor, ver a las personas más allá de los papeles de buenos y malos y sobre todo entender que nuestra conciencia como humanos, nuestro ego, forma parte de nuestro espíritu; entender esto permite acabar con el milenario enfrentamiento entre materia y espíritu, entre humano y parte trascendente; en definitiva, permite acabar con el juego del enfrentamiento entre polos al que nos ha sometido la Dualidad. En lenguaje cristiano diríamos que la naturaleza del hijo ha de ser la misma que la del padre, en esta metáfora el ego, como hijo del espíritu, goza pues de su misma naturaleza, lo que pasa es que la Dualidad ha aplicado sobre el hijo el elixir del olvido de quién realmente es, para poder sentir así la maravillosa experiencia de vivir la grandeza del espíritu desde la fragilidad de un ego que se cree mortal y desvalido, un ego que en su ingenuidad e inocencia se cree inferior al espíritu.


			Gracias a los dos principios anteriores podemos explicar fácilmente cómo hemos llegado a aceptar algo, tan ilógico y tan alejado de nuestro auténtico corazón, como ser hijos de Dios y a la vez considerarnos culpables de un pecado original con el que nuestro ego no ha tenido nada que ver; el “Principio de Autoridad” nos ha sometido a la “protección” de una autoridad suprema e incuestionable, la de Dios, y el “Principio de Proyección de Nuestra Identidad Esencial” nos obliga a identificarnos con creencias llenas de contradicciones, que nos hacen sentir en nuestro inconsciente como hijos bastardos de Dios, pues a pesar de la relación filial siempre vemos al Padre como superior a nosotros y cómo debiéndole algo a cambio de su amor ¿Te imaginas, querido lector, educando a tu hijo bajo la premisa de que tiene que sentirse en todo momento inferior a ti…?, ¿cómo estaría su autoestima…?, ¿sería esto aprobado por tu corazón, pasaría la prueba de tu lógica…? Pues así hemos sido educados, no solo en nuestra religión, sino en todas las direcciones, eso sí cambiando la metáfora y su intensidad, pero no sus objetivos. Todo esto nos lleva a una conclusión sorprendente desde el punto de vista de las tradiciones espirituales: el ego es el auténtico héroe en el juego de la Dualidad, gracias a su sacrificio el resto de nuestra conciencia adquiere experiencias con las cuales construir su sabiduría, sin egos el Ser sería mero potencial.


			Los tres estados de necesidad básicos del ego en Dualidad


			La presión psicológica de los dos principios anteriores desempodera al ego creando en él tres estados de necesidad básicos, que van a dirigir sus actuaciones en la vida obligándole a buscar constantemente tres cosas: seguridad, reconocimiento y felicidad.


			El ego en un mundo lleno de peligros de todo tipo necesita sentirse seguro en tres planos vitales para él: el físico, el emocional y el mental. Los tres planos están intrínsecamente conectados, así un miedo originado en uno de ellos causado por una falta de seguridad puede repercutir en los otros dos, por ejemplo: una pérdida afectiva se puede somatizar, llegando incluso a encarnar una enfermedad grave –plano físico– que puede llevarnos a una crisis de nuestras creencias –plano mental–.No siempre la seguridad física va en el primer orden de prioridades, pues en ocasiones una persona sacrifica su vida en aras a una idea –componente mental y emocional– con la que se identifica hasta tal punto que no se concibe traicionándola, realmente lo que le ocurre es que no tiene un personaje disponible en su ego para vivir renunciando a su ideal. El hecho de que el ego en Dualidad no pueda conectar con su esencia y por lo tanto no sepa por él mismo el sentido de su vida le provoca un miedo existencial, lo cual le lleva a buscar seguridad en las creencias culturales relacionadas con el sentido de la existencia, ya sean religiosas o filosóficas; como las recibe en autoridades, sin poder cambiar ni su contenido ni su orientación, termina muchas veces haciéndose dependiente de estas creencias, estaríamos en este caso en una búsqueda de seguridad fundamentalmente en el plano mental. El ego desempoderado nota en su fuero interno que le falta una parte, su propia esencia, esto crea en él un vacío afectivo que intenta llenar con el afecto de los demás, este estado de necesidad lo podríamos clasificar como del tipo emocional. El pensar a través de creencias basadas en la Dualidad provoca que nunca nos sintamos completamente seguros en ninguno de los tres planos, ya que esta forma de pensar mantiene al ego separado del resto de nuestra conciencia, haciéndole sentir así en un constante desamparo: nuestra búsqueda de seguridad no acabe nunca a no ser que cambiemos claro está de paradigma.


			Al no poder conectar el ego en Dualidad con su auténtica identidad, y verse por ello obligado a hacer proyecciones de la misma en las creencias que le suministran los clanes familiar, cultural, religioso, ideológico y científico no le queda más remedio que someterse a las creencias identitarias, convirtiéndose en su súbdito y como tal en su defensor, es el precio que tiene que pagar para sentirse reconocido por el clan, este reconocimiento es un estado de necesidad esencial ante la imposibilidad de reconocerse a sí mismo. A partir de aquí los conflictos sociales están asegurados, pues no todos tienen las mismas creencias identitarias, pero sí la misma necesidad de defenderlas. 


			La búsqueda de seguridad y reconocimiento, como estados de necesidad básicos del ser humano desempoderado, es utilizada por las téc­nicas del populismo para manejar a los pueblos, siguiendo dos pasos que crean el efecto “rebaño” necesario para hacer de los ciudadanos lo que queramos:


			1. Utilizar la necesidad de las personas de sentir una identidad fuerte para ensalzar la identidad que interesa a los fines propuestos, haciendo sentir al ciudadano como un privilegiado por el mero hecho de gozar de esa identidad en concreto.


			2. Enfocar todos los males que sufre el pueblo en un único culpable –el chivo expiatorio–. Esto crea seguridad en la población: solo hay que derrotar a un único enemigo. 


			Los dos pasos hacen la función de perro de pastor: reúnen al rebaño y lo conducen en la dirección deseada. Una lectura superficial de este fenómeno nos llevaría a una interpretación dual del mismo: el pastor es el malo y el pueblo la victima. Pero si profundizamos nos daremos cuenta de que el “pastor” es también víctima, víctima de los mismos estados de necesidad que ha empleado inconscientemente para manejar al rebaño: él también busca seguridad y reconocimiento, la diferencia es que el juego de la Dualidad le ha colocado en un puesto de “gobierno”.


			Los dos estados de necesidad básicos narrados hasta ahora siguen un cierto orden jerárquico: cuando tenemos un problema de seguridad en el que nos va la vida dejamos de lado el estado de necesidad de poseer una identidad. Solo cuando nos sentimos mínimamente seguros entramos en nuestra necesidad identitaria. La necesidad de ser felices ocuparía el tercer lugar en esta escala jerárquica, de manera que no nos planteamos nuestra felicidad sin tener mínimamente cubierta nuestra seguridad y nuestra identidad, esto hace que nos quede muy poco tiempo para buscar la felicidad, sobre todo si estamos distraídos con nuestros habituales dramas diarios, de hecho no hemos sido educados para la felicidad, sino en el sentido del deber, que es manejado por los clanes a los que estemos sirviendo. 


			El papel fundamental de los clanes en el juego de la Dualidad


			La Dualidad para gestionar eficazmente nuestra desconexión y lograr así el desempoderamiento de nuestro ego emplea el poder de los clanes sobre nosotros. Cuando nacemos lo hacemos sumergidos normalmente en los clanes familiar y cultural, ambos van a ir modelando una parte fundamental de nuestra personalidad aprovechando sobre todo la gestación de nuestra madre y nuestra niñez, etapas en las que estamos especialmente desprotegidos. Durante nuestra existencia en el seno materno nos vemos obligados a respirar y a comer a través de nuestra progenitora, no solo el alimento físico sino también el emocional, nuestra dependencia para subsistir y para crecer es prácticamente absoluta. En nuestra niñez junto a la manipulación familiar aparece la cultural, tanto en casa como en la escuela como en general en todo nuestro entorno social: el niño respira instrucción por todas partes, su asimilación es favorecida por el efecto esponja de la etapa infantil, que es tan poderoso que nos permite aprender nuestra lengua materna por pura escucha y contacto con los hablantes. 


			Nacemos pues en manos de nuestros clanes más próximos, sin ellos es verdad que estaríamos perdidos: nacemos sin conciencia de quiénes somos en esencia, desconectados del resto de nuestro Ser, la familia y la cultura nos protege y tutela, pero a cambio nos instruye en función de sus mitos, de sus intereses en el juego de la Dualidad. Esta necesita crear los dramas que la sustentan, por eso crea mitos en los clanes que provocan enfrentamientos entre estos: las personas “sometidas” inconscientemente a la autoridad de sus clanes respectivos y habiendo proyectado su identidad en ellos se ven forzadas a defenderlos a toda costa; así se pueden entender los pequeños y los grandes conflictos de la humanidad en los que los seres humanos se llegan a enfrentar sin tan siquiera conocerse entre sí, actuando como si fueran meras marionetas en los dramas en los que intervienen; todos en el fondo están defendiendo su identidad proyectada, sin darse cuenta de que podrían haber nacido en el clan que ahora consideran su enemigo. Imagínate, querido lector, si empezáramos a interpretar la historia de la humanidad desde esta perspectiva, todo sería más fácil de entender y sobre todo de resolver. La Dualidad se ha estado ocultando a nuestros ojos durante siglos bajo poderosas nieblas como la de buscar culpables a todos nuestros males, llevándonos a interpretar auténticas películas del Oeste de buenos y malos, mientras ella manipulaba nuestra mente y nuestras emociones; hay que reconocer su genialidad, de hecho solo admirándola y comprendiendo los hermosos potenciales que ha liberado en nosotros seremos capaces de trascenderla, de empezar a vivir desde un nuevo paradigma que nos conecta con el resto de nuestro Ser.


			No solo somos súbditos de nuestros clanes familiares y culturales, con el tiempo vamos cediendo también identidad y poder a nuevas autoridades en los clanes religiosos, ideológicos, científicos… De esta manera nuestra identidad y nuestro poder se va fragmentando e incluso algunos fragmentos pueden estar luchando contra otros: nuestra división interior está servida y con ello el desempoderamiento de nuestro ego. Una buena metáfora para entender esta situación es la que me gusta llamar “salón de los espejos mágicos”; a casi todos de pequeños nos han llevado en los parques de atracciones a una sala en la que hay una serie de espejos cóncavos y convexos que deforman nuestra imagen, hasta tal punto que si no tuviésemos la referencia previa de habernos visto en un espejo plano no podríamos llegar a saber qué imagen de las vistas es la verdadera. Cuando nacemos en el juego de la Dualidad no tenemos ningún espejo plano en el que podamos reconocer a nuestro Ser, lo único que podemos hacer es mirarnos en los espejos cóncavos y convexos de los clanes a los que de alguna manera nos sometemos, estos espejos configuran sus “curvas” en función de los mitos que dan sentido a su existencia; al tratar de reconocernos en ellos nuestras identidades delegadas se hacen dependientes de sus mitos, de estos nacerán buena parte de los papeles que inconscientemente vamos a interpretar en la vida. Como ves la Dualidad se cierra sobre sí misma de manera que parece imposible detectar que está jugando con nuestros egos, pero no fue diseñada para ser eterna, así que también se diseñó el paradigma que nos revelaría su juego: el Paradigma de la Conexión.


			La formación “Educar empoderando”: qué pretende y a quién va dirigida 


			Nuestro ego desempoderado ha sido en buena parte como un actor que ha ignorado que ha sido manipulado por una serie de mitos, que le han llevado a interpretar papeles con los que en ocasiones ha disfrutado, pero también con los que ha sufrido: es la vida como drama, conducida por el sentido del deber a los clanes a los que hemos servido. Nuestro ego no es ni mucho menos un estorbo a nuestra evolución, sino todo lo contrario: es la parte de nuestro Ser que ha hecho posible nuestra evolución dentro de juego de la Dualidad, más aún, es fuente de sabiduría para todo nuestro Ser, sin él, sin su experiencia, nuestro Ser sería solo puro potencial. Sé que esto que acabo de decir es anatema para muchas tradiciones espirituales y también para la llamada Nueva Era, pero no hay que olvidar que ambas han servido dentro de la Dualidad y sus clanes, cediendo sus sabios parte de su identidad a estos, si hubiesen sabido estos sabios el auténtico papel del ego desempoderado no hubiesen podido ser maestros en el juego y haber así ayudado a muchas personas a evolucionar dentro de él. Para entender esta evolución os propongo de nuevo una metáfora, la de ver a un ego en evolución dentro de la Dualidad como un ser que está creciendo dentro de los claustros maternos de sus clanes, como tal depende para subsistir del nutriente y el aire que estas “madres” les proporcionan, de hecho están atados a ellas mediante un cordón umbilical. A medida que la criatura crece en el seno “materno” va ocupando más espacio en él, hasta que llega a los “nueve meses” y ya no puede seguir dentro, necesita salir al mundo exterior en el que se le cortará el condón umbilical y tendrá que respirar por sus propios medios, este punto es tan importante en su evolución que le llamamos nacimiento. Respecto a los clanes a los que estamos más unidos ocurre lo mismo: nuestro ego crece dentro del clan madre hasta que está lo suficientemente formado como para plantearse salir fuera y respirar por sus propios medios, cuando alcanza esta etapa de su evolución podemos decir que el ego nace a sí mismo y consigue su empoderamiento. “Educar empoderando” es como la partera que nos ayuda a nacer a nosotros mismos, el requisito que se necesita pues para que esta formación nos sea útil a pleno rendimiento es que en nuestra propia gestación estemos de nueve meses, es decir, que estemos preparados para no ser dependientes de los clanes que nos han acogido, cuidado y alimentado a cambio de vivir bajo el control de sus mitos, se trata de respirar, en el sentido profundo de la palabra, por nosotros mismos.

OEBPS/Images/Encuentros-con-tu-propia-sabPOREpub.jpg
Carlos
onzalez Pérez

ENCUENTROS
CON TU PR(,DPIA

DURIA

Semillas de sabiduria
para nacer a ti mismo





OEBPS/Images/Encuentros-con-tu-propia-sabidEPUB.png
Carlos Gonzélez Pérez
(La Danza de la Vida)

ENCUENTROS CON TU PROPIA SABIDURIA

Semillas de sabiduria para nacer a ti mismo
(su fruto es diferente para cada persona)

Desclée De Brouwer





